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lt,4 ,_ D. Q:~Or'~ ~. ~:. ~- ~ ~ q ~ R O :FJ ~ 

lo L.tt 1J.NI~N- ~~.~RIQA~f\. -

La América del Sud ha recipidp , una)ecqion g!and~,i 
sublime: la del martirio en ~l!, ~g~ida,d. · 

Pero. la¡ América, del Sud ha dado al. mundo una leccion - "'" --~ ..,.,_. ;.¡ · .... ,_ ' '1~-• ' U()·,_.,, :, · . ·! ' ~" .. ' ' ~ ... ' 

mas gr~n~~ti, JP..ª-~ S!!!>Ji~\3 · tp_ª~~í~:)a, de. S."\lS. victo~ias por 
~lla~ SQla _ qqnqu!s~asl~.~· . . 

Fastl,IQ§.9!t)l9!ll1?~e~~A~. E)~_ia,~o,_ cuya ignorancia dora _so­
lo. ~1 orop~J¡ <!~e SU§ ; ~!tg-'~:P~~~t?~-; , nov:,elistas difrazados de 
vütjeros; esc_1#or_es. ~uJgares, i ~ambien tiranos es.tranjeros 
serv:iqos por . in.f~ID:e~:. ajentes, . domésticos, han tepjdo a ta­
rea dur;:¡,_l!te: el_ ~~~<Hg~: siglq. q'Ue lleva co_rrido de vida inde­
pen<li_ell~~ la. Ati1~riqa . qel ~u,d~ pintar,la como un en­
ja,mbre de pueblos; degr.~dad~$ ·en los que la ~epública era 
sqlq , llll~q~i!lle:t:a i);t_ p~h'iar tp;t~ especul~~ipn .. 

Por esto, cuando el cafion de la Esmeralda tronó. en las 
agua§. Q;e. Qhile, t_¡;aJ.eJ?-ª'9 a!: S}le~O, ~~ p,~b~llon de Un~ po• 
t~11.~ia . e~~9p~_a,_ h,t!l,>O,f u_:r;¡ gri~o de . asontqro en el .Viejo 
~~!1li().t .~qr~ ~_s_!;s>-~ Cl!~!l:ª<?: s_e.J!.a.J '\j~,~o ep.¡ ~~ guida al Perú_ i 
~ C4!lf.l, UAiP:g,~f - o) ~9lc,_t ga_sl~ , tg~q, q_gup~r. dignos i a¡ltivos el 
Pl!~sto (!et 491!ü_t:, pe~~~!; CSIJ:l!?,, ~~t:o~~ i vepp~r en, t,oda\' 
p_~rt_e)~, _1-ª a~4!Ü!JlS~O!l~ 9-~)ps . es!r~~q~ h~ ~ qr~~~dp de pt¡t~to i 
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ya aplauden con las mismas manos con que ayer nos echa­
ban al ,rostro el lodo de la difamacion. 

Esas son las verdaderas i grandes victorjas que hoi obtie­
ne la América desconocida i calumniada: las victorias de 
su aislamiento, de su pujanza propia por nadie sostenida, 
escepto por su sangre i su heroísmo. I_~a Europa la vé 
ahora, no a la luz opaca de teas incendiarias que acusan dis­
cordias de hermanos; véla salir pura, radiosa, dominadora; 
invencible, ' por entre er hlímo i el ''estrti~mdb de combates 
dignos de la historia, i comienza a saber lo que tan aprisa 
había olvidado: comienza a recórdar que esos pueblos son 
naciones i no tribus; que esos pobladores del hemisferio 
Sud son ciudadanos bajo la lei igual i no rebaños de hom· 
bre~ bajo un cetro de oro. 

¡La América ha estado sola! 
Pero ese aislamiento constituye su grandeza i revela al 

mundo el secreto poder' q~e late en ' sus entr-añas, i que va 
a lanzarla como un jóven jigante a -la' cabeza del mundo. 

¿Quién, en verdad, la ha ayudado en su conflicto? 
¿Quién? ¿La Inglaterra? Creía-se que lo hiciera a cuen­

ta de sus negocios. Pero la Inglaterra era una monarquía 
europea-era amiga de la España, era aliada· de la Fran­
cia, i era para el mundo en jeneral, cosa nunca vista en la 
historia inglesa, neutral, tratándose de su oro. La Inglate­
rra cruzó pues los brazos i vió impasible desde el puente 
de sus navíos a~der sus inmensos depósitos de algodones i 
de brea. 
· ¿Quién? ¿La _ Francia? Pero la FTancia-rio era solo una 
aliada, una vecina, una amiga, una': inspiradora; era mas 
que eso de la España: era un éómplice !-Apenas .se había 
apagado el estruendo de los cañones que bombardearon a 
la infeliz pero republicana Acapu1co, en él Norte del Pací­
·fico, cuando rompían sus fuegos sobre la qüe se ha llama· 

._ ________________________ _ 
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do reina del Sud los cañones de la Europa, manejados aho· 

ra por viles esbirros e~pañoles. 

¿Quién mas? _¿ La Italia? Pero la Italia no tenia toda vi a 

un brazo para herir. Solo laten en su. corazon jeneroso i 

resuscitado aquellas emociones de simpatía i de comnni. 

dad propia de los pueblos cuyos horizonteH se abrena nue. 

va vida,. 
¿La Alemania? ·¿La Rusia? ¿Los Estados ,de segundo 

órden ?-Hagamos j usticia.-N o era posible esperar eficaz 

socorro en . ~l conflicto sino de dos poderes continentales 

del viejo mundo~, porque son poderes marítimo::; i a la vez 

en estremo comerciales: la Francia i la Inglaterra. Todos 

los demás solo tenian simpatías o reprobacion, i unos, a sa. 

hiendas, por que se han penetrado del crímen, i . otros 

por instinto, dieron aquellas a la agredida América, i. cow 

denaron dos veces a la España por su brutal ~cometida. 

Pero, ¿ilos Estados. Unidos? -

Los guardianes n~turales de las repúblicas de ambos 

continentes; los depositarios de los santos principios de 

Monroe, que tendió una frontera artif!cial sobre el océano 

entre ambos mundos, poniendo a aquella su propio nom~ 

bre; los esforzados sostenedores de la unidad doméstica 

como principio de fl!.erza interna i de espansion hácia la 

Europa invasora en Méjico i las Antillas_; los soldados, en fin, 

que venian todavía con el fusil al brazodepelear las bata· 

llas de la fidelidad a la democracia contra la oligarquía, 

estaban llamados a sostener sus doctrinas, a reparar la 

brecha lab_rada en . sus instituciones mas qn~ridas por el 

odio estranjero, a completar en su obra de tanto orgullo i 

de tanta gloria cumpliendo, como l~eales, _ promesas anti­

guas que nunca hasta esa hora habiap. llenado. 

Talvez lo habrían hecho en la hora primera, i acaso el 

natural impulso de las ma~as fué rio echar }[ts espadas en 
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cofres de oro i de petroleo, sino sostener el principio de to­
dos queridos, dando ausilio al hermano asaltado por aleves. 

Pero quiso un mal destino que este pais· poderoso dentro 
de sí mismo, pero cuya espansion de humanidad (que la del 
egoísmo ha sido ya harto conocida desde Houston _ hasta 
W alker) fuese solo el sueño de algunos nobles espíritus 
que como Enrique Clay hoi duermen en el doble olvido de 
la muerte i del repudio práctico de los grandes principios 
que abogaron ante el gobierno i ante el pueblo de la 
Union. 

La América ha sido dejada pues s olá, i sola se ha batido, 
sola ha triunfado, sola vivirá en la admiracion de las eda­
des i en el aplauso mismo del mundo que la abandona a su 
suerte. 

Pero la América del Sud ha hecho mas todavía. Ell!t ha 
salvado del desprecio del mundo i revindicado para sí esas 
doctrinas inventadas en otras zonas, per.o acojidas por ella 
como el emblema de su propia salvacion; esas doctrinas de 
no intervencion europea, i de no aceptacion de réjimenes 
monárquicos que creó James Monroe, · i que en medio de 
una vanal algazara de periódicos i de clubs han repudiado 
sus propios descendientes. 

¿Quién se ha batido hasta aquí por la doctrina de Mon­
roe? -¿Quién ha dicho a la Europa .con la boca del cañon 
cuál és el verdadero derecho americano?-¿ Quién ha recha­
zado a la Francia?-¿ Quién ha impuesto respeto a. la In­
glaterra?-¿ Quién ha hundido en el polvo a la España? 
-¿Ha sido la América del Norte o ha sido la América del 
Sud?-¿ Ha sido el Presidente Johnson i · su secretario Se­
ward; el Congreso de Washington, las lejislaturas de los 
Estados, o ha sido Juarez, Perez; Prado, Carrion, Melga­
rejo i los congresos que les han marcado su lei de conduc. 
ta ?-¿Han sido, en fin, los jenerale-s · de, cien victorias, 
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Grant i Sherman, o esos nobles soldados, orgullo de la 
América, i cuyos nombres corren ya en la posteridad des­
de Saragoza a Galvez? 

¡N ó! La América del Sud no escribe doctrinas en libros 
sino -en el campo de batalla.-¡.& ó! La doctrina que signi­
fica la república eterna, la democracia eterna, la libertad 
eterna en el mundo de Colon debe cambiar de nombre i de 

patria. 
La Doctrina Monroe es una imp~stura del pasado o 

una farsa de plataforma del presente. · 
La doctrina nueva de la Union Americana es la enseña 

del porvenir. 
La Doctrina de Mom·oe ha muerto. La doctrina de la 

Union Americaná, es el código de salvacion, de gloria i de 
respeto a la América del Sud contra la Europa, i si el dia 

llega, contra esa otra América, que pretende ser la sola 
patria i aun el solo nombre del ContiJ?-ente Americano. 

Voz de . América. 






